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L» DEMOCfUCil Y EL CRISTilNISMO. 

No hay para que ocultarlo: la 
humanidad no ha alcanzado toda
vía el puerto d«l reposóles una nave 
que esteudido al au"e todo sii veláge, 
corre vacilante 'sobre luS olas que 
braman de furor al esti;ellai;se con
tra ellas. El colmo de la misdia es 
que los patronos que la suelen di
rigir, creen oir en lo profundo del 
mar la voz de un augurio que cla
ma: «el mundo36 ha salvado.» Mi-
serablesl...... levantad los oj«s al cielo 
y veréis grupos de ensangrentadas 
nubes que vienen prwadas de vien
to y tempestad á anunciar una no
che dé tormentas: mirad á vuestro 
alrídedor y veréis flotando sobre las 
olas los últimos restos de las naves 
que nos precedieron. Mirad la oi'illa 
vecina, y ved las tribus nómadas 
qu» la pusbliin: sus individuos, ma
cilentos y con el coraeon carcomido 
por las enfermedades del alma, es
tán postrados en el dintel de sus 
chozas de lino, regando c#n ligri
mas laespoi>j:osajiiierbadelas rocas; 
en sus lifchas encarnizadas sepultan 
en lai olas del océano mil hermanos 
ej^^nimes. 

^ué tijiste e« e^te ífivirl 
Aquij.vereis levantarse un. hospi

tal de hombres combatidos por la 
enfermedad: alh una cárcel atestada 
dtt victimas del crimen: mas allá 
una mansión que hospeda á una 
turba de seres de enajenada r^on , 
y á su lado, para corona de males, 
Una casa de espósitos en la que hor-
ñiiguea una multitud de niños que 
^0 saben á quien han de llamar 
padre. 

En la industria, una guerra entre 
*as máquinas de kierro y las má-
Siuinas de carne; la indiferencia y el 

, Sarcasmo trabajando para el des 
prestigio de la fé y de la moral; los 
pueblos esperando vestidos de gala 

I, i* hora de sepftltar á los gobiernos; 

y sobr^j todos estos horrores, las cú
pulas de los alcázares reales, cómo 
las bóvedas de los templos de las 
leyes, temblando, amenazando á los 
pueblos sepultarles en sus ruinas 
el dia de su caida.—Si: considerán
dolo de buena fé, hay razón para 
decir que el siglo XIX es un siglo 
desgraciado. ¿Como ha de salvarse? 

Ved como se espre-sa Chateau
briand a| hablar del remedio para 
elinfortunié: «Han resuelto algunos 
sabios, que la lectura es el único 
m^edio da aliviar al de^graciftdo; [>a-
la otros es el valor; para otros la 
virtud: pero todos no han hecho 
otra cosa que lo que el médico que 
dice á su enfermo, c manténgase us
ted bueno.» Sin embargo, el libro 
útil al que padece, la escuela de 
piedad, de tolerancia y de grata in
dulgencia, la fuente de una espe
ranza (X>nsoIadora, el bálsamo capaz 
de cicatrizar las heridas del alma, 
s«ii ios santos Evangelios. Jesucris
to consuela las desgracias, ¿como? 
enalteciendo sus lágrimas y bendi-
ciéndolas: Él solo es digno de ha
blar al Jgobre, ¿porque? porque El 
sejia colocado a su lado, y toman
do el cáliz de su propia amargura, 
le ha apurado bástalas heces.» 

So^o.cuando «I mundo sea cris 
tiano podrá decirse en verdad que 
se habrá salvado. 

Decis que el siglo XIX es un si
glo feliz, pero, donde está su feli-
cid>ad? En su independencia? en su 
emancipación?, mas ayl.... el hom
bre indppenili. nte es solo e; hom
bre condenado á muerte; la socie
dad emancipad! no tiene,no'puede 
tener ni patria, ni Dios. En una 
sociedad emancipada, todas las cla
ses y gerarqjiias, los pobres y los 
ricos, todos pordiosean. 

Deseáis la emancipación, para de 
este modo conseguir la soberanía, 
el poder: señal evidente de que no 
08 conocéis á vosotros mismos. Un 
moralista francés ha dicho que el 
rey, el soberano, era el primer des
graciado de un pueblo, Y en efecto, 
el pobre, es verdad, está cargado 
Con una esposa y una familia mi
serables, pero cuando tiene un pe
dazo de pan para rehacer sus ago

tadas fuerzas, es el hombre feliz de 
la creación. Nunca.se-á dado á los 
royes saciar completamente á todos 
sus hijos; poro el pobre ve á los su
yos dormidos tranquilos solare su 
velludo pecho: entonces, él se in
clina también en paz en los brazos 
de su esposa llena de cariño: en la 
noche do los imperios jamas cesan 
los gemidos: el rey nunca descan
sa. Añadid á esto las violentas tem
pestades que circundan á los tronos-
y las caídas súbitas y fuñeras de 
los monarcas, y conocersis cuan 
desacertadas van las muchedum
bres deseando gobernar. 

Y si os obstináis en creer que para 
los reyes no hay desgracias, reñid, 
venid al campo de los sepulcros, 
asomaos á la región de la paz y de 
la igualdad, esforzad vuestra voz, y 
gritad:—yace aquí algún soberano 
que haya consumido su vida fen la 
desgracia? 

Una muchedumbre de voces os 
contestaran en variados idiomas:— 
si, yo fui soberano: en verdad lo 
digo, ladesgracia fué el primer mi
nistro de mi imperio. 

Dionisio en Siracusa, Estanislao 
Leczinscki en Polonia, Garlos en 
Baviera, y otro Carlos, señor de cin
co vastas monarquías, confundirán 
sus plañidoros ecos con los, lamentos 
del último vencedor de la Europa 
arrojado á las desiertas rocas de 
Sta. Elena. 

Napoleón, Dionisio, Estanislao y 
los dos (darlos, son una autorizada 
comisión que viene á aseglararos, en 
nombre de los innumerables márti
res de sus propias grandezas, que 
las desgracias de los reyes no se dis
tinguen de las vulgares, sino por la 
magnificencia do males de que vie
nen rodeadas. 

Reflexione, pues, el pueblo lo que 
pide cuando clama por el triunfo de 
la democracia: pide el ser rey: pero 
¿sabe lo que será el pueblo cuando 
sea rey? La esperiencia $e lo ha de
mostrado ya: un nuevo tirano seme
jante al de Siracusa, un penitente 
agitado por el destino y derribado 
por el imperio, un fugitivo condena
do á divertir las masas de una nue
va Corinto. 

-Cuando las monarquías que 61 
creyera sepultadas para siempre, l«h 
graran remover la loza impuesta por 
su débil poder, entonces huirla copo 
Darío ante Alejandro; Darlo, caería 
en los lazos tendidos por sps ptop.lps 
amigos; y aun cuando lograse trasr 
pasar las fronteras de un Íioí|pitala-
rio Egipto, también allí ie, ¿eguiri? 
como una sombra la desgracia, tam^ 
bien allí seria crucificado CQiqp é\ 
soberano Cleómenes. . . ; , : ; 

El pueb'o solo puede ser f^iíob^r 
deciendo y orando,, . . ., ,., 

Si las bases de regeneracíoa ¡po^ 
pular echadas por el Redentor hur 
hieran sido adoptadas por la mayO-
yoria, el mundo estaría salvtdoi poro 
las mayorías lo l^an probadO; ^odo 
menos el ser católicas. Los malea 
que las afligen son completamente 
voluntarios, ¿de qué, pues, se que
jan? . ;. 

«Un hombre dispuso un.djit ufta 
cena espléndida,'y convidó; ároocha 
gente, A labora de cenar envió.un 

1 criado á decir á los con^tda#09 que 
todo estaba ya dispuesto. ílTi/Jto^s 
empezaron como de concisrtp i | es-
cusarse.» , ; . 

«Y el primero le dijo: he (íOffipí'a'-
do unagranjí y necesito sa|ir'S"Reír
la: ruégete me des por eicusatíO;»! 

«Y el segundo he comprado dnbo 
yuntas de bueyes.y Tuyáprobarloe: 
dame te ruego por escusado. h 

»Y el otro: acabo de casalráse y «eí 
no puedo ir allá. •' ' t 

Esta grande cena es el catíjficii-
mo: á ella están invitados todos fOs 
pueblos que desfallecen, pafá ser 
alimentados; pero ellos ceraó' (Jdá-
certados, responden, el unO:' tyo he 
comprado una sQÍ)erania y liO^'^ébe 
tomar posesión de ella; ienriie ^ r 
escusado.» 

Y el otro: «yo he a'dqúH^Jaigu-
noB preciosos inventos I||dúátnales, 
cabalmente hoy tengo qjftoit'á hacer 
mis ensayos: en ellos tengo roí» te
soro», en ellos mis satisfacciones; te 
ruego me escuses ante el catolicis
mo,t 

Y otro le contesta: «hoy np pue
do venir á participar del qpinvite 
porque tengo que asistir iJasbodab 


